ADVERTENCIA   PATRIÓTICA. 
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'on  este  mismo  título  se  acaba  de  publicar  en  esto, 
imprenta  un  foüeto  que  subscrivc  el  c.  p.  dr.  Simeón 
Cañas.  Contiene  algunas  ol»servaciones  sobre  dos  cartas 
de  n.  s.  p.  Pió  VI,  publicadas  en  la  oficina  del  ciudadano 
Ignacio    Beteta. 

El  autor  de  este  folleto  ha  incurrido  en  algunas 
equivocaciones  de  hecho  y  de  derecho  que  parece  nece- 
sario indicar,  para  evitar  los  errores  perniciosos  que 
pu^Ueran  ocasionarse  de  ellas,  mayormente  que,  siendo 
el  dr.  Cañas  un  eclesiástico  anciano,  que  fué  individuo 
de  la  congregación  de  S.  Felipe,  y  que  es  actualmente 
diputado  en  la  A.  N.  C. ,  parece  inverosímil,  se  arriesgase 
á  dirigirse  al  píiblíco  sin  verificar  los  hechos  y  sin  ase- 
gurarse de  la  verdad  de   sus  doctrinas. 

Me  persuado  que  escrive  de  buena  fé  y  con  los 
loables  fines  que  indica  en  el  último  párrafo  de  su 
advertencia  patriótica.  Estoi  muy  distante  de  creerme 
capaz  de  entrar  en  disputa  con  un  eclesiástico  de  sus 
circunstancias;  y  si  me  atrevo  á  hablar  al  público  sobre 
sus  escritos,  es  con  el  único  objeto  de  deshacer  equivo- 
caciones, y  de  dar  noticia  exacta  de  hechos,  de  que  pa- 
rece no  hallarse  bien  informado. 

El  dr.  Cañas  duda  de  la  autenticidad  de  las 
cartas  de  Pío  VI  que  se  propone  examinar,  y  de  la 
identidad  de  su  traducción;  y  aunque  en  la  página  1. 
dice  que  prescinde  de  esto,  en  la  19  se  extiende  á  probar 
que  son  apócrifas,  con  un  raciocinio,  que  no  puedo  ana- 
lizar sin  faltarle  al   respeto. 

Prescindiendo  de  él,  diré  solamente  para  inteligencia 
¿el  público,  c[ue  el  breve   de  n.  s.  p.  Pió  VI  sobre  el 
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juramento  cívico  de  la  constitución  civil  del  clero,  y 
sobre  las  elecciones  y  consagraciones  de  loa  psendc- 
obispos  de  Francia,  con  la  carta  en  que  se  previene  á 
los  arzobispos  lo  circulen  por  toda  la  nación,  esta  en 
latín,  en  la  pág.  43  y  siguientes  ih  la  colección  de  hrcrcSy 
bulas,  alocuciones,  epislolas  y  concordatos  de  Pió  VI  y 
Pío  Vil,  edición  de  Londres  de  1821.  Empieza;  Chári- 
tas,  qu(E  docente  ajwstolo,  j^^Hcns  ct  hínigna  esf,  tandiii 
omnia  suffert  ac  sustinet,  quandiu  aliqua  sj.es  rcmanet^ 
ut  per  mansuetudineni,  lis,  qui  obrcpere  Jam  caperint,  cr~ 
rorihus  ocurratur.  En  la  misma  colección,  púg.  40  y  si- 
guientes, estala  carta  al  párroco  J.  Guegan,  que  comi- 
enza: Haud  woramin\  Antes  de  esta  colección  se  im- 
primieron en  Roma  los  muchos  breves  de  Pió  VI  sobre 
las  materias  eclesiásticas  de  Francia.  Por  la  edición  de 
Roma,  se  publicaron  en  París,  año  de  1798.  Hay  otra 
edición  Bélgica  de  1801,  y  otra  de  Piuis  de  1818.  La 
traducción  del  breve  se  hizo  literalmente,  por  el  original 
impreso  en  Roma,  en  la  imprenta  de  la  Cámara  apostó- 
lica. De  este  mismo  breve  y  otros  á  este  tenor  hablan 
Barruel  en  la  historia  del  clero  de  Francia;  y  kis  repre- 
sentaciones y  pastorales  de  treinta  y  ocho  cardenales,  ar- 
zobispos y  obispos  Franceses,  que  están  en  esta  colec- 
ción de  Londres,  que  tengo  á  la  vista.  Si  esto  no  vale- 
para  probar  la  autenticidad,  natía  habrá  ya  seguro  en  esta 
línea,  y  se  podrán  despreciar  las  colecciones  y  actas  im- 
presas y  por  imprimir  en  cualquiera  parte.  De  estas  no- 
ticias carecía  sin  duda  el  dr.  Cañas:  desearía  por  su  pro- 
pio honor,  que  las  hubiese  solicitado,  antes  áe  haberse 
expuesto  á  ser  desmentido  en  público. 

El  traductor  y  el  editor  de  este  y  otros  breves  son 
buenos  católicos  pai-a  que  pueda,  con  justicia,  ponerse  en 
duda  la  identidad  de  su  traducción.  Desean  que  la  Amé- 
rica católica  se  libre  de  los  escollos  en  que  por  entonces 
ee  estrelló  la  cristiunisima  nación  francesa  en  puntos  de 
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religión,  de  moral  y  de  disciplina  universal  de  la  Igle- 
sia. 

El  mis^mo  traductor  publicará  oportunamente  otros 
documentos  do  esta  clase,  para  instrucciíjn  do  los  fíeles 
católicos  del  centro  de  américa,  y  para  (¡ue  no, se  separen 
jamás  del  centro  de  la  iglesia  de  J.  C.  Los  publicará  en 
ambos  idiomas,  para  (pie  se  coteje  su  traducción,  y  los 
estudiantes  de  gramática  puedan  mejorarla,  gravando  al 
mismo  tiempo  en  sus  Animoís  los  sentimientos  mas  sólidos 
de  religión  y  de  piodad,  para  cuando  sean  mayores,  ó 
lleguen  á  ser  diputados. 

Por  lo  respectivo  á  mi  prelado  IMetropolitano,  con- 
testo al  dr.  Cañas,  que  Iñibiera  merecido  la  censura  de 
pastor  negligente,  ticsidioso  y  apático,  si  no  hubiese  pro- 
curado hacer  ver  á  sus  diocesanos  de  í^.  Salvador,  que  las 
erecciones  de  obispados  y  nombramientos  de  obispos  que 
no  se  hacen  según  las  reglas  canónicas,  son  y  serán  siem- 
pre reprobadas  por  la  silla  apostólica  como  nulas  y  cis- 
máticas, y  si  no  hubiera  tratado  de  impedir,  que  en  los 
pueblos  en  donde  exerce  una  autoridad  respetable,  se  vul- 
nerasen los  derechos  do  la  iglesia.  En  cumplimiento  dé 
su  obligación  ha  procurado  manifestar  á  los  pueblos  do 
S.  Salvador,  que  es  mas  propio  de  su  religión  y  piedad, 
y  mas  conforme  á  sus  verdaderos  intereses  que  lá  elec- 
ción de  obispo  y  erección  del  obispado  se  hagan  por 
medios  canónicos,  seguros  y  legítimos,  aunque  se  dilaten 
un  poco,  que  verificar  uno  y  otro  con  precipitación  y  sin 
una  facultad  cierta,  sepultándolos  en  un  abismo  de  incer- 
tidumbres,  sobre  puntos  los  mas  interesantes  para  la  sal- 
vación de  sus  almas.  Este  y  no  otro  ha  sido  su  ob- 
jeto. ^ 

En  la  pág.  5:  dice  el  dr.  Cañas:  que  en  el  expedi- 
ente instruido  para  la  erección  del  obispado  de  S.  Salva- 
dor, se  registra  entre  otras  cosas  el  respetable  c  interés 
mntc  informe  del  Meiro^wlitanoy  que  además  de  ecrtifi- 
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car  la  grande  utilidad  y  necesidad  qué  hay  para  la 
erccicon,  recomienda  oficiosa  y  honradamente  el  mtrito 
e  idoneidad  del  dr.  José  Blatias  Delgado  para  que  se 
le  destine  al  gobierno  y  silla  del  nuevo  obi.^pado. 

Estoi  autorizado  por  el  mismo  Metropolitano  para 
asegurar  al  público,  que  es  del  todo  falsa  esta  aserción 
Encargado  de  la  secretaría  del  gobierno  eclesiástico,  he* 
tenido  ocasión  de  ver  los  dos  informes  que  lia  dado 
«obre  este  asunto,  y  ctiyas  copias  tengo  á  la  vista.  Haré 
wn  ligero  estracto  de  ellos. 

En  nota  de  7  de  diciembre  de  1820  le  pidió  in^ 
forme  el  geíe  político  superior,  de  acuerdo  con  la  dipu- 
tación provincial,  acerca  de  la  pretensión  de  erigir  silla 
episcopal  en  S.  Salvador,  remitiedole  el  expediente  de 
la  materia.  Lo  evacuó  en  19  del  mismo.  En  él  mani- 
fiesta; que  no  se  le  habían  comunicado  hasta  entoncea 
las  cédulas  de  3  de  junio  de  812  y  de  8  de  diciembre 
de  818.  Se  escusa  de  hacer  reflexiones  sobre  la  íepre- 
feentacion  del  ciudadano  José  Ignacio  Avila,  diputado 
antes  á  cortes,  y  sobre  varias  especies  vertidas  en  la 
del  ayimtamiento  de  S.  Salvador  y  escrito  del  misma 
de  4  de  julio  de  13,.  por  no  hallarse  ya  en  el  caso  en 
que  se  le  supone  de  tener  menos  derecho  á  reclamos^ 
por  haber  recibido  las  bulas  y  palio  de  arzobispo  desde 
15  de  marzo  de  815.  Luego  expone  el  estado  de  la 
lenta  decimal  de  esta  mitra,  acompañando  una  razón 
documentada  de  la  contaduría  de  diezmos,  y  cinco  rea- 
les cédulas,  que  había  recibido,  gravándola  con  varias  pen- 
siones para  que  se  regule^  dice,  si  le  quedará  la  de- 
cente susfmitacion  al  Arzobispo^  aun  hecha  Ja  divisioiif 
como  se  asienta  en  dicha  representación.  Añade  que  ei^ 
18  de  octubre  de  815  remitió  á  España  noticia  del 
número  de  curatos  del  arzobispado,  párrocos,  congrua 
cte  cada  uno  &cr  da  razón  de  los  que  ha  dividido  des- 
de, aquella  fecha;  y  concluye:  „  sohre  el  seminario  coa^ 
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-,,  ciliar  de  esta  capital  ya  di  ú  S.  M.  los  informes  pe-» 
„  didos,  primero  por  la  Regencia  del  reyno,  y  des-pues 
„  por  la  real  cédula  de  25  de  julio  de  815,  manilcs- 
„  tando  su  arreglo  y  buena  enseñanza;  pero  que  faltan 
„  fondos  y  arbitrios  para  mas  becas  de  dotación;  y  se 
„  proponían  algunos  nniy  cortos.  No  alcanzo  como  se 
„  pueda,  por  ahora,  formar  otro  en  k*.  íi^alvador,  sino 
„  disminuyendo  e^te,  que  tiene  la  gran  ventaja  de  es- 
,,  tudiar  en  la  universidad.;; 

En  12  de  enero  de  821  se  le  pidió  por  el  mismo 
gefe  político  superior,  añatliese  al  cuadrante  de  rentas 
decimales  que  había  remitido,  vna  insinuación  de  los 
demás  ingresos,  como  cuarta  episcojial  Sf^c.  Este  es  el 
ol)jeto  del  segundo  informe  que  evacuó  en  27  del  mismo 
mes,  manifestando  el  producto  de  la  ])ension  impuesta 
á  los  curatos  interinos,  y  su  inversión:  el  de  la  cuarta 
arzobispal:  el  de  los  derechos  que  acostumbran  pagarse 
en  las  visitas  pastorales,  &c.  Concluye  insinuando,  sería 
conveniente  que  el  cabildo  eclesiástico  diese  el  informe 
que  se  le  había  pedido  sobre  el  mit^mo  asunto. 

En  ninguno  de  estos  dos  informes,  se  vé  una  pala- 
bra sobre  si  conviene  ó  no  la  erección  del  obispado, 
ni  menos  recomendación  alguna  á  favor  del  dr.  Delgado. 
El  Metropolitano  no  ha  escrito  mas  sobre  el  particular,; 
y  ni  cuando  dio  estos  informes,  ni  ahora,  se  le  liá  pe- 
dido cl  consentimiento  necesario  para  dividir  su  dióce- 
sis, ni  se  há  contado  con  su  juicio,  que  según  los  cáno- 
nes debe  manifestar  en  concepto  de  metropolitano. 

En  los  años  anteriores  se  le  pidió  informe  por  la 
corte  de  España  sobre  los  eclesiásticos  beneméritos  y 
adictos  al  rey  y  á  la  nación  española;  y  habiéndolo  pe- 
dido reservado  á  varios  sugetos,  el  presbítero  D.  Do- 
mingo Juarros  le  puso  en  lista  para  canónigo  al  dr.  Del- 
gado, en  21  de  febrero  de  821. — En  1.  de  septiembre 
del  mismo  año,  solicitó  este   eclesiástico  se  le  expidie- 
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son  letras  tcstlinonlulcí:.  En  las  que  se  le  expidieron, 
cu  virita  de  los  dociuuentos  que  presentó,  se  cxpresii- 
b.iri  yus  grados,  oposiciones  á  curatos,  comisiones  que 
liubia  ciesc])ip<M~in(lo,  v«!ervieios  hechos  a  s\i  parro(i;:ia, 
&.C.  Conchncn  CvTtificando  (jue  har^ta  entonces  no  hu- 
bhi  sido  procesado,  ni  había  noticia  de  «jue  hubiese 
hecho  cosa  alí^iuia  contraria  á  su  buena  opinión,  ni  al 
concej)to  de  athcto  d  la  buena  causa  y  al  sistema  cons- 
titucional (pie  la  nación  había  ado[)tado. — Ni  en  esta 
ficasion  ni  en  niiiíiuna  otra,  ha  dicho  el  JMetropolitano 
una  palabra,  vi  otÍ£Ínuim(utc  ni  de  otra  suerte,  acerca 
de  la  idoneidad  del  dr.  Del^^'ado  para  obispo,  ni  se  le 
liá  pedido    iníbrme    sobre  el  particular. 

Pudiera  decir  alí^o  sobre  las  equivocaciones  de  de- 
recho, en  que,  según  pienso,  incurre  el  dr.  Cañas;  pero 
esta  es  ocujxicion  })ro})ia  de  plumas  mas  diestras  que  la 
mia.  Añado  solamente  una   reílexion. 

La  prudencia  es  la  que  hace  á  los  gobiernos  respe- 
tables y  les  dá  estabilidad.  Ella  enseña,  que  no  se 
aventuren  pasos  inciertos,  en  materias  i)rincipalmente 
en  que  se  interesan  las  conciencias  de  los  jMieblos.  Esta 
liá  sido  la  niaxiiua  que  han  seguido  los  gobiernos  de 
Auíóriea  en  (d  asunto  que  nos  ocupa. — El  de  Colombia 
desechó  el  dictamen  del  dr.  Nepomuceno  Azuero  de  la 
Plata,  reimpreso  en  San  Salvador,  que  parece  favorecer 
las  ideas  del  dr.  Cañas,  según  se  colige  de  la  memoria 
que  presentó  al  congreso  de  aquella  república  el  secre- 
tario del  despicho  del  interior,  en  22  de  abril  de  1823. 
5,  El  gobierno,  í//cí,  medita  la  erección  del  obispado  de 
5,  Quito  en  metropolitano,  previas  las  fosmalidades  pres- 
,,  critas  por  los  cánones....  Acerca  de  la  provisión  de  obis- 
„  pados  y  arzobispados,  el  gobierno  se  ha  abstenido  de 
„  dar  paso  alguno,  mientras  no  se  negocie  un  concordato 
„  con  la  silla  apostólica....  Para  remediar  las  necesidades 
,,  de  la  Iglesia  de  Colombia,  y  remover  cualesquiera  difi-. 
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,)  cuitados  que  linya,  ó  piu-daii  ocurrir  on  \n  provi.siuil 
„  de  beneficios,  piezas  y  dignidades  ecle.siásticas,  el  go- 
„  bierno  h^i  dirigido  ya  una  mj.sion  ú  la  silla  apoí?tolica. 
„  Espera  que  Im  de  tener  un  feliz  resultado,  por  que 
„  el  Sumo  Pontífice  h'i  dicho  terniinantenunite  cpie  está 
„  muy  lejos  de  mezclarse  en  los  negocios  })olíticos:  con 
„  su  intervención  el  gobierno  continuarú,  pues,  exercicndo 
,,  los  mismos  derechos  que  en  los  negocios  eclesiíisticos, 
,,  tenían  en  Anijrica  los  reyes  de  España.  Pag.  35. 
„  36.  y  37.  impresión  de  Bogotá  año  de  íd'Jo — 13." — 
En  JMéxico  y  en  todas  las  demás  repúblicas  de  América 
se  ha  observado  la  misma  conducta.  Solo  en  feían  Sal- 
vador se  procede  a  erigir  obispado  y  nombrar  ol)is})0, 
antes  de  pone-rse  díí  acuerdo  con  la  silla  apostólica.  Esta 
conducta  es  la  í[ue  ha  juzgado  el  Metropolitano  ser  con- 
traria (i  los  derechos  y  leyes  de  la  Iglesia.  Sería  largo 
citar  estas  leyes;  j)ero  véase  al  menos  lo  que  sobre  este 
punto  há  enseñado  el  gran  Benedicto  XI V,  desyuodo  dio- 
cesana lib.  2.  cap.  5.  (*)  Véanse  las  bulas  de  erección  de 
todas  las  iglesias  de  América,  6  al  menos  sus  feclias  en 
las  guias  eclesiásticas.  En  ellas  se  vé,  que  todas  han 
feido  hechas  por  bulas  apostólicas,  previas  las  diligen- 
cias indisj)ensables  y  á  instancia  de  los  reyes  católicos; 
y  que  Pío  Vi.  y  Pío  VII.  han  erigido  en  estos  años  los 
obispados  del  nuevo  reino  de  León  y  do  Sonora  en  Méxi- 
co,y  los  de  Guayana,  Mainas  y  Antioquíaen  hi  AmériaMe- 
ridional. — El  IÑIetropolitano  no  se  opone  á  los  deseos  do 

(*)  Iii  prf'soiiti  rmiin  slati!,  et  pro  ca,  (jufc  niuic  vigct  in  Eccle- 
sia,  (lisplina,  elrctin  atl  Episcopatus  s;l)5  vindicat  lociini  in  ¡sola  Germí^- 
nia.  RoIi(jui  Episcojiatus  conti  riintiir  á  Papa  in  consistorio  aut  onniino 
liborp,  ant  prania  noniinationf  Iv!'ginn,  ct  Princijium,  (jnüni.s  jiis  estillo— 
tioas  i)crsonas  ad  iJIos  non\inantli;  at;¡tie  in  iis  postreniis,  ijjsanu't  Epis- 
copatus collatio,  á  Papa  lacta  in  consistono,  vim  habet  clcctiouis  bimii!, 
.et  cünfinnat¡ou¡s...».Vc. 
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San  Salvador:  por  el  contrario,  procura  que  tengan  un 
«fecto  seguro,  oponiéndose  íi  medios  que  ciertamente  en- 
tor])ecerian  su  realización,  y  desacreditarían  ai  írobierno 
en  la  corte  de  Roma  y  en  toda  la  Iglesia  católica. 

Se  espera  pues,  que  los  patriotas  ilustrados  empler 
en  su  influxo,  para  que  este  negocio  tome  el  curso  que 
debe  tener,  y  para  que  los  pueblos  juzguen  con  cono- 
cimiento lo  que  conviene  á  sus  verdaderos  intereses, 
por  que 

Nostri  non  est  tantas  componcre    lites. 

Guatemala  octubre   20  de  1824. 

Jo6t  Mariano  Herrarte, 

Imprenta  nueva,  que  dirije  Juan  José  de  Artt-ah, 
Calle  de  las   Capuchinas, 


